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LO QUE NO SE VE
“Niños fascinados, seducidos y educados por la pantalla”
 Maria do Rosário Collier do Rêgo Barros

           Grupo de trabalho: Analícea Calmon, Astréa da Gama e Silva, Bibiana Poggi, Cristina Vidigal, Fátima Sarmento, Fábio Malcher, Jorge Carvalho, Maria Inês Lamy, Maria Elizabeth da Costa Araújo, Valéria Ferranti

                                    “como tal, la virtualización no es ni buena, ni mala, ni neutra (...). Antes de temerle, condenarla o entregarse a ciegas a ella, propongo que se haga el esfuerzo de aprehender, de pensar, de comprender en toda su amplitud la virtualización”. Pierre Lévy

El título de esta conversación, “Niños fascinados, seducidos y educados por la pantalla”, nos invita a pensar sobre los diferentes efectos en los niños del encuentro con las diversas modalidades de pantallas ofrecidas a ellos en la televisión y en sus computadores, celulares, ipads, iphones, etc. Para ubicar esos efectos debemos considerar la mutación que la creación de esos gadgets produjo en la civilización, y luego verificar el uso que los niños han hecho de ellos, recordando que esto va a depender fundamentalmente del modo que sus interlocutores: padres, profesores e inclusive compañeros, encontrarán para acoger y estar presentes en la relación de estos con la pantalla.  
El analista, por su lado, será aquel capaz de verificar el uso singular que cada niño hace de la pantalla, y así ubicar cómo esta entra en juego en la construcción de la fantasía y del síntoma, o funciona, en algunas situaciones, como obstáculo para esa construcción. Es necesario también no olvidar los casos en que la pantalla sirve como recurso, como mediación para tratar el exceso de presencia del Otro
.

En 1914 Freud
 nos presentó el “cuarto del niño” como un espacio donde este encuentra la presencia del otro parental y sus objetos pulsionales. Lacadée
 rescata esta expresión y comenta que en su cuarto el niño crea un espacio, en el cual aprehende su cuerpo como objeto de  goce, pero también puede aprehenderse como elemento aparte, aislándose y viviendo su ser como objeto rechazado.
En el tiempo de la inexistencia del Otro, el niño puede encontrar, en el uso de los gadgets que hoy forman parte de su cuarto, nuevas formas de recuperación de su goce y también la posibilidad de libertarse del exceso del Otro. 

Por otra parte, la fantasía se construye a partir del surgimiento de una cuestión que no tiene respuesta ni en las imágenes ni en las representaciones.  Su construcción, para la cual cada uno tiene que dar algo de si, va a servir al mismo tiempo de pantalla y de encuadre para velar y cernir un punto de real que se presenta de diversas maneras en la relación del sujeto con su imagen, con el Otro y con su cuerpo.

El encuentro con la imagen en el espejo, como indicó Lacan, es un momento privilegiado de surgimiento de un punto no especular que llama a una construcción. Es a partir de lo que no se ve que la imagen - que aparece en el espejo - articula lo real del objeto perdido con los significantes vehiculados por la palabra del Otro. Lo simbólico, en esa operación, atraviesa lo imaginario y al mismo tiempo en que hace una articulación, produce una escansión entre lo que es dicho del sujeto y la imagen que da unidad y consistencia a su cuerpo. La imagen vinculada al significante gana de esa manera la dimensión de semblante, que al mismo tiempo indica y vela lo real en juego. La cuestión que se plantea es como cernir en la relación con la pantalla ese punto de real, aquello que no se ve, al mirar y ser mirado. 
La profusión de imágenes ofrecidas por las pantallas termina por constituir un muro
 que enmascara la dimensión de la mirada. Al enmascararla intenta eliminar el hiato estructural entre mirar y ser mirado, motor del tercer tiempo de la pulsión, “hacerse mirada”. Es ese el hiato que la fantasía viene a circunscribir, permitiendo que se pueda circular por las posiciones de sujeto y de objeto, gracias a lo imposible que ella viene a velar, pero que es al mismo tiempo lo que la sostiene. ¿Será que la fantasía podría hacer de límite a la transparencia, al todo ver como pretensión del momento actual? ¿O será que los avances tecnológicos de la ciencia llegarán a volatilizar inclusive ese recurso de la fantasía, que se apoya en lo que hay de más singular en la relación de cada uno con su goce? Esta relación, como sabemos, se refiere a la forma como cada uno se las arregló para lidiar con lo inevitable de una perdida que, de entrada, llamó al sujeto a la creación de su realidad psíquica. La manera como los gadgets vienen a encarnar el plus-de-goce intentando manipular la causa de deseo podría hacernos creer ser posible eliminar la fantasía. Pero lo que tal vez está en juego es una “decadencia ficcional de la verdad”
, obligándonos a recurrir a lo real como lo que no tiene estructura de ficción. Cabe al analista apuntar a lo real, no permitiendo que la verdad sea absorbida por la ficción, rescatando así lo no todo de la verdad. Ese es el camino por donde el analista puede favorecer la transformación del plus-de-goce en causa de deseo, tan importante hoy en las diversas relaciones que el niño puede tener con la pantalla sin dejarse esclavizar por ella.   
La política de la mirada, que reina actualmente, tiene la pretensión de transformar el mundo en un todo visible,  desconsiderando que existe en el campo de la visión un nada a ver o un ver nada, como Lacan muy bien desarrolló en su Seminario XI, al distinguir la mirada como objeto a, de la visión. El arte, a diferencia de la ideología de la ciencia, muestra lo que no se ve. Ella resiste, como el psicoanálisis, a esa política de la mirada al servicio de la vigilancia, que se torna cada vez más generalizada.
Creer en la transparencia es reducir el sujeto a un hombre sin cualidades, a una cifra para ser usada y manipulada en los cálculos estadísticos.  
Las pantallas son usadas cada vez más con esa exigencia. Al mirarlas, creyendo poder ser sujeto de esa mirada particularizada, estamos siendo mirados por un ojo anónimo que nos transforma en cifras al servicio del mercado de cambios y ventas. Esa exigencia produce, sin embargo, un mal estar creciente causado por el uso de la máquina que “reconfigura el mundo y tiene efecto de invasión y saturación”
. 
Para que nos situemos en esa coyuntura, será necesario considerar la función de la mirada, no como una actividad del sujeto que mira, sino como objeto, como aquello que hace mancha en el espectáculo del mundo, mira sin mirarme y me fascina
. Ernesto Derezensky, citando a Lacan, subraya que la mirada puede ser  signo de un deseo que permanece como una incógnita. Para Lacan, la mirada podrá tanto sostener como producir un estrago en una existencia
, dependiendo de cómo va a mantener su relación con el vacío en ese mismo punto de opacidad de la mirada – nada para ser visto. Cuando esa relación se pierde, podrá haber una ruptura en el encuadre que sostendría un imposible de ser visto y la mirada se transforma en estrago. Cuando la mirada surge en la pantalla, sin que se pueda darle el encuadre de la fantasía, es necesario recurrir a otros recursos para evitar ser aspirado por el abismo ilimitado de las imágenes. Esta es nuestra apuesta: que aún delante de la abundancia de imágenes, siempre será posible resaltar la relación al vacío. De lo contrario, la fascinación “puede tener como efecto parar el movimiento y literalmente matar la vida”
.
La cuestión que nos orienta en este trabajo es la siguiente: ¿cómo los niños se las han rebuscado con ese mundo reconfigurado por las pantallas ofrecidas a ellos, ya simulado por el cálculo
, que tiene muchas veces efectos infernales? Algunos de ellos sucumben a esos efectos, al quedar esclavos de sus ofertas en programas de televisión y juegos electrónicos.
 Los síntomas de los niños pueden ser leídos tanto como formas de resistencia (un apelo al Otro) o como formas de renuncia (un entregarse sin límites). ¿Pero, en esa última alternativa, de quien sería la renuncia: del niño o del Otro? Aun cuando ellos se entregan a los excesos, fascinados por las pantallas, podemos pensar que se trata de resistencia, al causar tumulto y perturbación en su entorno. De esa forma llaman, aunque no lo sepan, a un buen entendedor para quien pocas palabras o muchas imágenes bastan para traer de vuelta el sujeto al campo de la palabra y del lenguaje, que puede incluir el cuerpo, devolviéndole su lugar con todo el malentendido que le es propio.
Un simple clic en el control remoto es suficiente para conectar los niños al mundo de las imágenes. Estar atento al uso que cada niño hace de esas imágenes y a la manera como habla de eso es lo que va a permitir el corte entre lo virtual y lo pulsional, dando lugar a lo que hay de único en sus construcciones, como veremos en las viñetas a continuación. 
 Primera viñeta: un adolescente de 13 años es llevado al analista debido al bajo rendimiento escolar y a las dificultades con sus compañeros de clase. Al hablar al analista de sus dificultades, se da cuenta del tiempo que pasa jugando en el computador. Hay un juego en particular que lo encarcela. En ese juego construye una ciudad con los recursos y defensas que adquiere con los puntos que gana en el juego. Pero él puede perderlos a cualquier momento, ya que aun cuando está durmiendo, puede ser atacado por otros jugadores, que él ni siquiera conoce. Puede recuperar sus puntos, jugando o comprándolos con la tarjeta de crédito. Con el gasto alto de la tarjeta, despierta sus padres y, aún sin saberlo, pide ayuda. No será apenas el límite que le darán en el uso del juego y de la tarjeta lo que va a funcionar, sino la posibilidad de que se pregunte lo que significa ser hijo hombre de ese matrimonio y su relación con la perdida. Una pregunta de la analista fue decisiva para eso: “¿cuál es la gracia, si no puedes lidiar con los desafíos del juego, desarrollando tus propios recursos?”. Surge entonces un punto de no saber, que lo angustiaba y del cual él comenzará a hablar. Pasa a usar sus habilidades para conseguir ganar y de a poco se va despegando de ese juego y pudiendo arriesgarse en la competición con los compañeros en las actividades deportivas y en la seducción con las chicas en las fiestas.

Atender ese niño fisurado por los juegos electrónicos llevó a la analista a recordar lo dicho por Lacan: que solo hay juego porque algo ya se perdió
. Siendo así, la apuesta es hecha con la perdida, dada de entrada, lo que permite resituar la castración presente en la relación con el objeto perdido desde siempre. 
Segunda viñeta: un niño de 8 años “se entrega” a las pantallas sin orientación o restricción de los padres. Pasa las mañanas y muchas veces las noches viendo los vídeos o jugando, con la connivencia de los adultos, pues de ese modo “se quedaba quieto”. De ese modo no conseguía cumplir con sus actividades escolares y fue llevado al analista. En las sesiones muestra sus lesiones y explica que ellas eran resultado de mordidas de cobras, de luchas con tigres, historias que vivía junto a la pantalla. Él era capturado de tal forma por los movimientos que veía en la pantalla, que se movía sin pensar y se lesionaba. Como dicho por él mismo: “yo no pienso, hago!”  Hay una tensión que él vive en su dia a dia de la relación con sus padres y su hermano, que ultrapasa su comprensión, pues están asociados a los malentendidos en la historia de sus padres. Al interesarse por sus historias, sin confirmar si eran reales o virtuales, la analista constituye un lugar de direccionamiento, permitiendo que surjan las cuestiones para las cuales el niño buscaba en la pantalla una respuesta y se veía enredado en la infinidad de imágenes que accionaba en los programas de televisión. Su experiencia con lo virtual alcanzaba su cuerpo, lo lesionaba. A través de lo virtual, intentaba lidiar con lo real de la no relación complementar entre padre y madre, entre padre e hijos, que incidía sobre él. Pero lo real de su síntoma, su goce, quedaba desgarrado de la ficción que podría circunscribirlo. Una afirmación de la analista delante de las lesiones permitió un lazo entre el goce y la ficción, y él pudo hablar de las dificultades que tenía con sus familiares y tener experiencias con otros tipos de juegos en la sesión: “un domador sabe protegerse”. En la tentativa de domar el dolor sin poder hablar de él, se lesiona. Con la inserción de la analista, mediando su relación con la pantalla, él pasó a contar otras historias, donde aparecieron sus cuestiones sobre la relación paradojal entre la madre y su cría, sin necesidad de lesionarse.  Así, un querer gozar excesivamente fue cediendo lugar a un querer decir,  que dio inicio  a la construcción de un saber.
Tercera viñeta: la madre de un niño de 8 años pide una sesión extra para su hijo, que pasó la noche prácticamente sin dormir, debido a un episodio del día anterior en la escuela. Él toma clases de computación en dúo con otro compañero, que digitó “mujeres desnudas” y una serie de imágenes surgieron en la pantalla. Él dice que vio un montón de cosas: pechos, culos, sexo de las mujeres (no pronuncia el nombre, pero señala, tamaño el horror) y cosas que él nunca pensó, como mujer besando mujer. Cuando la profesora llegó, el compañero cerró la pantalla y digitó las letras de una palabra sin sentido, que el google no encontró y ellos evitaron ser flagrados. Pero el histórico de búsqueda no fue borrado y el colegio descubrió y llamó a los padres. Reprimendas, prohibiciones y nuevas medidas en relación a la clase de informática fueron tomadas. Él dice que lo que más lo perturbó en las imágenes fue haberse quedado parado, mirando todo aquello. Habla de eso con mucha excitación durante varias sesiones y nuevamente presenta los tics que formaron parte de la queja inicial. Al poder hablar de eso con la analista, consigue decir que solo podrá saber de eso mucho después, pues ellas eran mujeres y él solamente podría saber de aquello cuando fuese hombre. De ese modo pone ese episodio en una asíntota, postergando su encuentro con lo real del sexo. La analista le dice que él podría hablar de eso con ella cuando quisiese, aunque por el momento haya decidido no hablar más  para nadie de la familia. Prefiere dejarlo para más adelante. Es importante verificar que aunque la medida tomada por la escuela de cambiar su compañero de dúos en la clase de informática lo haya aliviado, lo que funcionó para él fue poder hablar de lo sucedido de tal manera que pudo inscribir en esa escena un punto de falta por medio de la asíntota, que le permitirá evitar ese encuentro sin las condiciones necesarias para lidiar con él. Está en análisis hace bastante tiempo  en función de los tics y de una fobia difusa. En la escuela y con la familia parece que puede hablar bastante, pero nadie puede enunciar para él que aquello que su compañero buscaba en el google la pantalla no podría responderle, dado que hay algo que es  realmente difícil en el encuentro con las mujeres, pues ellas no se reducen a las imágenes que surgieron en la pantalla; lo que él ya sabía, pues ya había contado para la analista sobre el interés de las chicas por él. Ese niño quedó siderado, paralizado al ser mirado desde ese punto ciego de la desnudez. La angustia y los síntomas que retornaron le dieron una chance de no quedar desencantado, con ese encuentro, inesperado, con la pornografía en la pantalla de la clase de informática. El impacto de una contingencia donde hubo la emergencia del goce posibilitó el surgimiento de la angustia y el retorno de las formaciones sintomáticas del inconsciente. 
Cuarta viñeta: Ulisses, niño de cuatro años, es traído al analista por los padres con la queja de encopresis. Se recusa a sentarse en el inodoro, justificando miedo debido a la abertura en el fondo del inodoro. Solo hace caca en el calzoncillo y en casa, lo que muestra que no se trata de un descontrol sino de algo programado. Al final de la primera entrevista el padre del niño comunica que la madre está embarazada. Desde la primera sesión Ulisses se expresa predominantemente a través de dibujos referidos a una serie que acostumbra ver en la TV: los “Angry Birds”. Los personajes de esta historia son pájaros y chanchos. Dibuja los huevos de los pajaritos, diciendo que de allí va a nacer un bebé y que los chanchos malvados quieren comer esos huevos. Basándose, entonces, en los personajes de una historia virtual - pájaros y chanchos – Ulisses comienza a dibujar y a través de esos personajes va poniendo en palabras un asunto crucial: la llegada de un(a) hermano(a). A partir de ahí se despliega su posición en relación al deseo de su madre y a la amenaza que el nacimiento del hermano deja flotando sobre él. 
Nuestra hipótesis es la de que en esa historia de los pájaros, de los huevos y de los chanchos devoradores, él debe haber sido tocado por algo que no encaja, en relación a la pulsión anal, entre la demanda de la madre y la respuesta del niño, lo que aparece sobre transferencia en el desencuentro entre el computador de la analista y el DVD de Ulisses. Podríamos decir que él hace de la historia que sucede en la pantalla su cuestión en la construcción de la ecuación bebé, heces y falo; y en esa construcción, lo que se produce como enigma es justamente lo que escapa, teniendo en vista que, a pesar de que la historia pueda ganar realidad virtual, el goce que se produce en su cuerpo no se transporta para esa realidad, permaneciendo como el punto de real de lo que no se puede ver. Por lo tanto, la ilusión de encontrar en la pantalla una respuesta, o mejor, de producir una significantización del goce anal, dejó un resto que tuvo que circunscribir con su síntoma para evitar de ser él mismo el objeto caído. La pantalla ofrecida a él en sus momentos, solitarios o no, es aquella que le presenta dibujos animados; es la misma pantalla del cine y no la de los juegos electrónicos. Eso marca toda la diferencia, sobretodo se recordamos la función del corte en el cine. Así como en los cortes del montaje de una película se produce no únicamente la sucesión de una historia, sino también sus enigmas, los cortes en las sesiones de análisis permitieron hacer surgir las propias cuestiones de ese niño y darle la chance de producir la ecuación fálica que marca su historia, pudiendo así dispensar el síntoma decurrente de la demanda anal y acoger, desde otro lugar, el nacimiento de su hermano. Se hace entonces evidente que este niño no usó la pantalla apenas para hacer síntoma, sino también para tratarlo, lo que puede ser considerado como un uso productivo.
Esos niños y adolescente presentados nos muestran como consiguieron, con la ayuda del analista (en cuerpo, en corps /encore),  no sucumbir a la soledad de la máquina, sino extraer de la mirada que las fascina un punto de enigma, que les permitió poner en juego el inconsciente, tomando en cuenta lo que de la pulsión escapa al saber. Ubicar el objeto de la pulsión en su dimensión de suplemento, que separa, les permitió encontrar una vía para separarse del dominio omnipresente de la mirada, que pretendería eliminar lo que no se puede ver y reducir el sujeto a un hombre sin cualidades. 
La dimensión silenciosa de la pulsión y solitaria del síntoma, aparece en esos cuatro casos a través de la angustia que, a pesar de  quedar encubierta por algunos niños por el uso de la pantalla, no impidió que algo transbordase, y, en el exceso, pudiese ser escuchado. Todas estas consideraciones nos permiten acrecentar al título de ese trabajo – niños fascinados, seducidos y educados por la pantalla - la expresión  “niños  angustiados por la pantalla”, pues todo ese desarrollo nos orienta en la dirección de extraer de la angustia  su certeza, allí donde ella no engaña al hacer surgir un objeto que cubre la falta imposible de llenar. Pero no siempre se tiene la oportunidad de encontrar un analista o alguien advertido de la función de la angustia y vemos niños y jóvenes sucumbir de forma mortífera al uso ilimitado de la pantalla en un espacio abierto, sin punto de basta. Vemos suceder eso cada vez más en aquellos casos donde la conexión virtual viene a substituir la interacción física, el encuentro de los cuerpos. El festival Anima Mundi de este año trae varias películas que tratan de ese asunto. “La película del americano Dan Lund, director de “Aria for cow”, dice que no quiso retratar “las máquinas como villanos”, sino “la desconexión entre un hombre y su entorno. En la película, un ordeñador inmerso en las músicas de su iPod tira leche de una vaca prácticamente sin darse cuenta de la presencia del animal. La vaca, entonces, en una contorsión narrativa, protagoniza un número musical donde exige el respeto del granjero” ( Diario Globo de 6/7/15).  El arte resiste, ofreciéndonos una oportunidad para tomar distancia de la sumisión a la máquina. Y el analista del siglo XXI no pierde esa oportunidad, en la medida en que va a privilegiar, en su escucha y en sus intervenciones, los enigmas producidos por los puntos de real que a través de la pantalla no se puede ver.   
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